
  
    
      
    
  


  Introducción: “el justo vivirá por su fe” (Rom 1, 17; Hab 2, 4)


   El propósito del Año de la fe, la gracia que debemos esperar de Dios, no tiene que ver sólo con la mejor comprensión de los contenidos en los que creemos, sino también, y en relación con ellos, con la gracia de tener una mejor actitud creyente, pues la fe cristiana incluye inseparablemente dos elementos: la fe que creemos, el contenido en el que creemos, y la fe con la que lo creemos. Es la distinción clásica entre fides quae creditur y fides qua creditur. Se refiere a ello Benedicto XVI en la Carta Apostólica Porta fidei trazando la dirección que quiere que tome la celebración en la Iglesia de este año de gracia:


  “…quisiera esbozar un camino que sea útil para comprender de manera más profunda no sólo los contenidos de la fe sino, juntamente también con eso, el acto con el que decidimos entregarnos totalmente y con plena libertad a Dios. En efecto, existe una unidad profunda entre el acto con el que se cree y los contenidos a los que prestamos nuestro asentimiento”[bookmark: _ftnref1][1].


  En la vida humana no se trata sólo de tener inteligencia, sino de vivir inteligentemente: de que la inteligencia guíe e ilumine las decisiones, los modos de valorar, las actitudes, los comportamientos, las elecciones a tomar…; se puede tener mucha inteligencia para las matemáticas o las ciencias, y poca para la vida; se puede tener mucha inteligencia y vivir poco inteligentemente. Lo mismo, en la vida cristiana podemos decir que no se trata sólo de vivir con fe, sino de vivir de fe, de vivir creyentemente, de que la fe ilumine realmente la vida, la totalidad de la vida, para vivir por la fe, siendo vivificados por ella. Vivir con fe, vivir de fe, vivir por fe, para que su poder divino forme a Cristo en nosotros (cfr. Ga 4, 19) y plasme en nosotros sus modos de ser, de pensar, de sentir, de amar: como dice San Pablo, estamos llamados a tener en nosotros “los sentimientos propios de Cristo Jesús” (Fil 2, 5). Y como escribe Benedicto XVI:


  “Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad radical de la resurrección. En la medida de su disponibilidad libre, los pensamientos y los afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre se purifican y transforman lentamente, en un proceso que no termina de cumplirse totalmente en esta vida. La «fe que actúa por el amor» (Ga 5, 6) se convierte en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que cambia toda la vida del hombre (cf. Rm 12, 2; Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 2 Co 5, 17)”[bookmark: _ftnref2][2].


  Que la fe pueda vivificarnos, como verdadera raíz y principio de la vida cristiana, esto es, de la Vida de Cristo en nosotros. Que pueda convertirse cada vez más en la fuente de nuestra vida sobrenatural, nutriéndola como la savia alimenta la vida de un árbol. Así la fe es la raíz y la savia, la fuente y el alma de la vida de Cristo en nosotros. Y esperamos, como don de Dios en este año de gracia, crecer en frutos de caridad y santidad, que son los auténticos frutos de la fe.
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  I. La fe, “ex auditu”:


   Cuando San Pablo utiliza esta expresión (Rom 10, 17) se está refiriendo a la fe enfocándola desde uno de sus elementos constitutivos, el más visible en el proceso normal de su recepción por parte del hombre; es el elemento que podemos llamar “dogmático”, la aceptación de la predicación evangélica, el asentimiento obediente[bookmark: _ftnref1][1] a la Verdad revelada por Dios en Cristo. “¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído hablar?” (Rom 10, 14), exclama el Apóstol. La fe es, pues, un asentimiento obediente a la Verdad que Dios nos manifiesta, fiándose de Él “que no puede ni engañarse ni engañarnos”[bookmark: _ftnref2][2]; contrariamente a la fe fiducial protestante, que consiste en un ciego acto de confianza en que Dios nos salvará en atención a los méritos de su Hijo, es decir, en un acto de sola confianza sin necesidad de que vaya acompañado de ningún acto de aceptación de verdad objetiva alguna[bookmark: _ftnref3][3], la fe católica incluye necesariamente, si es posible al sujeto humano y en la medida en que le es posible, el acuerdo intelectual con la Verdad revelada. Así escribe también San Pablo: “Por tanto, también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque, al recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra humana, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios…” (1 Tes 2, 13).


   Tal aceptación creyente de la verdad revelada no es el fruto de la inteligencia ni de ninguna otra capacidad humana por sí sola; el acto de fe, aun en este primer aspecto, sobrepasa absolutamente las fuerzas de la naturaleza humana: solamente puede ser fruto de la acción interior del Espíritu Santo y, por eso mismo, apunta intrínsecamente a la comunión vital con el Dios que se revela y mueve internamente a aceptar su revelación. La fidelidad a la doctrina, al depósito de la verdad, se convierte de este modo en el camino y la garantía de la comunión con Dios en Cristo por el Espíritu Santo: “Si permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre” (1 Jn 2, 24); la fiel recepción de la doctrina manifiesta la recepción del mismo Dios en la propia vida: “Todo el que se propasa y no se mantiene en la doctrina de Cristo, no posee a Dios; quien permanece en la doctrina, éste posee al Padre y al Hijo” (2 Jn 9). El mandato de Cristo –“permaneced en mí”- se realiza y se significa en este permanecer en la verdad oída, en la fidelidad a la doctrina escuchada en la predicación de Cristo a través de su Iglesia.


   Pero esta aceptación no es sólo un acuerdo teórico con la afirmación de unas verdades, dispuestos a admitir que existen. En el texto paulino de la primera carta a los Tesalonicenses citado más arriba, el Apóstol afirma que la palabra predicada y aceptada ha de permanecer “operante en vosotros los creyentes” (1 Tes 2, 13), es decir, activa, capaz de obrar con poder divino en las vidas de quienes la acogen. Lo recordaba Benedicto XVI en la encíclica Spe salvi cuando afirmaba que la fe no tiene sólo un aspecto informativo –es decir, no sólo da a conocer unas verdades que han de ser aceptadas- sino también performativo; así lo escribe en la mencionada encíclica hablando de la irrupción del cristianismo y su novedad:


    “…el cristianismo no era solamente una «buena noticia», una comunicación de contenidos desconocidos hasta aquel momento. En nuestro lenguaje se diría: el mensaje cristiano no era sólo «informativo», sino «performativo». Eso significa que el Evangelio no es solamente una comunicación de cosas que se pueden saber, sino una comunicación que comporta hechos y cambia la vida”[bookmark: _ftnref4][4].


   Para que la fe cambie nuestra vida real, profunda y totalmente; para que la fe se convierta en la puerta en nuestra vida del paso del Espíritu Santo; para que no sea sólo cuestión de palabras sino de acción poderosa de Dios en el creyente (cfr. 1 Tes 1, 5), son necesarias algunas condiciones en este mismo asentimiento a la verdad predicada. En la Carta Apostólica Porta fidei Benedicto XVI nos señala pistas valiosas acerca de estas condiciones:


  “A este propósito, el ejemplo de Lidia es muy elocuente. Cuenta san Lucas que Pablo, mientras se encontraba en Filipos, fue un sábado a anunciar el Evangelio a algunas mujeres; entre éstas estaba Lidia y el «Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo» (Hch 16, 14). El sentido que encierra la expresión es importante. San Lucas enseña que el conocimiento de los contenidos que se han de creer no es suficiente si después el corazón, auténtico sagrario de la persona, no está abierto por la gracia que permite tener ojos para mirar en profundidad y comprender que lo que se ha anunciado es la Palabra de Dios”[bookmark: _ftnref5][5].


  Hay que recibir la Palabra de Dios haciéndose cargo de lo que es, no una palabra cualquiera, una palabra humana, sino una Palabra divina, ungida por el Espíritu Santo, creadora, comunicadora de Gracia, en la que se hace presente Cristo. Ya habló Benedicto XVI de la “sacramentalidad de la Palabra” de Dios en la Exhortación Apostólica Verbum Domini:


   “De este modo, la sacramentalidad de la Palabra se puede entender en analogía con la presencia real de Cristo bajo las especies del pan y del vino consagrados. Al acercarnos al altar y participar en el banquete eucarístico, realmente comulgamos el cuerpo y la sangre de Cristo. La proclamación de la Palabra de Dios en la celebración comporta reconocer que es Cristo mismo quien está presente y se dirige a nosotros”[bookmark: _ftnref6][6].


  En definitiva, recibirla con fe verdadera, con veneración, reconociendo y acogiendo a Cristo en ella, no sólo con los oídos sino con la vida. Y en la primera catequesis en el Año de la fe el Papa nos sigue ofreciendo luces:


    “Se trata del encuentro no con una idea o con un proyecto de vida, sino con una Persona viva que nos transforma profundamente, revelándonos nuestra verdadera identidad como hijos de Dios”[bookmark: _ftnref7][7].


   Las verdades creídas han de aceptarse como revelación de una Persona, el Hijo de Dios hecho Hombre, y por Él del Padre y del Espíritu Santo. Son manifestaciones personales, expresión de las Personas divinas que se dan a conocer en el Hijo Encarnado, de su identidad, sus modos de ser y obrar, su amor recíproco y su amor a los hombres, sus actitudes, sus gustos, sus deseos, sus promesas… Los dogmas no son ideas, teoremas, postulados, doctrinas, ideologías… sino expresiones personales, cuyo fin es posibilitarnos la relación personal y amorosa con el Dios vivo; fuera del dogma, nuestra relación con Dios sería falsa, no se correspondería con su Verdad ni con la nuestra. Y sólo la relación verdadera con Dios puede ser transformante para el hombre. La fe se convierte así en causa de transformación y renovación de la vida entera que entra en la relación verdadera con Dios. Lo sigue diciendo Benedicto XVI en la ya citada encíclica sobre la esperanza:


    “Tener fe en el Señor no es algo que interesa solamente a nuestra inteligencia, al área del conocimiento intelectual, sino que es un cambio que implica toda la vida, a nosotros mismos: sentimiento, corazón, intelecto, voluntad, corporeidad, emociones, relaciones humanas. Con la fe realmente cambia todo en nosotros y por nosotros”[bookmark: _ftnref8][8].


   Pero no basta con el asentimiento materialmente fiel al contenido dogmático para que la fe cambie nuestra vida según Cristo, haciéndole vivir en nosotros –“Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones” (Ef 3, 17)-. Como dice en su carta el apóstol Santiago, también los demonios creen (cfr. Sant 2, 19). Nadie conoce el Credo tan bien como ellos; ni la Biblia. Lo escribía también Benedicto XVI en el primer libro sobre Jesús de Nazaret, cuando, citando a Gnilka y Soloviev, presentaba al diablo en la escena de las tentaciones de Cristo como un teólogo y “un gran experto en la Biblia”[bookmark: _ftnref9][9] –en su obra Breve relato del Anticristo Vladimir Soloviev lo imaginaba doctorado honoris causa en teología por la universidad de Tubinga-. Como escribe con humor Fabrice Hadjadj en su obra titulada precisamente La fe de los demonios,:


    “Satán es un biblista. Podría darles cien vueltas a algunos profesores de seminario y desentrañar mejor que ellos los detalles de un problema de traducción o de una querella sobre términos”[bookmark: _ftnref10][10].


  Los demonios conocen mejor que nosotros mismos la Biblia, el Magisterio y el Catecismo; pero eso no les salva, no les une con Dios. Evidentemente, los demonios no creen en las verdades dogmáticas de la misma forma que las cree un fiel, y esa diferencia es justamente lo que hay que poner de relieve; porque el rechazo satánico de la comunión con Dios no consistió en la negación de la verdad dogmática, sino en algo mucho más profundo y radical, que –por otra parte- nos acecha también a nosotros... Fabrice Hadjadj escribe a este propósito:


  “La Epístola de Santiago es el lugar donde la fe de los demonios se afirma como tal: También los demonios creen, y tiemblan. El verbo que usa el apóstol, pisteyein, no es distinto del que designa casi en todas partes el creer de los fieles…


  Pero, ¿de qué fe se nos habla aquí?... No se trata de un movimiento voluntario, de un creer a o en alguien, que implique someterse a él o al menos otorgarle la propia confianza. Se trata de una certeza especulativa, de un creer que esto es verdad, sin que esté en juego ningún abandono a la palabra del otro. Una fe sin confianza, desconfiada incluso, una fe con canguelo, si es que la teología se puede permitir un poco de argot.


  Beda el Venerable retoma esta distinción diciendo que una cosa es creer algo (credere illum) y otra es creer en algo (credere in illum): «Creer que Dios es, creer que lo que Él dice es verdad, eso pueden hacerlo los demonios. Pero creer en Dios, eso sólo se alcanza a los que aman a Dios, es decir, a los que no son cristianos sólo por el nombre, sino también por la vida y los actos»[bookmark: _ftnref11][11]. Creer en Dios (acusativo) implica ir hacia Él, y como lo que nos hace salir de nosotros mismos para tender hacia el otro es el amor, puesto que el que ama tiene puestos su corazón y su espíritu intencionalmente en el bienamado más que en sí mismo, sólo la caridad divina nos da el creer verdaderamente en Dios. Desde ese punto de vista, lo demonios no creen en, sino fuera de Dios, es decir, sin amor”[bookmark: _ftnref12][12].


  


   Creer en Dios, creer en Jesucristo, es más que aceptar sus dogmas; mejor dicho, es creerlos de modo distinto a como los creen los demonios, que los conocen –como acaba de decirnos Hadjadj- fuera de la caridad de Dios. Los demonios no experimentan entonces ni el gozo de creer ni la fuerza vivificante y transformadora –performativa- de la fe. Podemos decir que las condiciones fundamentales para que la fe sea vivida en toda su profundidad y dejemos que actúe en nosotros con todo su poder transformador tienen que ver con una doble totalidad: que nos acerquemos a ella con la totalidad de nuestra vida –como nos ha dicho Benedicto XVI-, que hagamos de la fe no sólo un asunto intelectual; y que aceptemos la totalidad del Evangelio, lo que no debemos dar fácilmente por supuesto. Por esto, por no darlo por supuesto, empezamos por este segundo aspecto, pues las condiciones para la realización del primero nos irán apareciendo –esperamos- a lo largo de nuestra disertación; hablamos ahora, por tanto, de la aceptación de la totalidad del Evangelio, señalando tres niveles, referidos a tres elementos de la fe.
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  II.- La “ley de la totalidad” inherente a la verdadera fe: “La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza” (Col 3, 16)


  1.- Apertura a todo el dogma:


   El símbolo de la fe, el Credo, contiene el conjunto de las verdades dogmáticas esenciales a la fe católica. El creyente acepta todas ellas, las profesa y las abraza sin excluir ninguna. La integridad del dogma garantiza la integridad de la fe, en obediencia humilde. No puede decir que cree en Cristo quien solamente acepta algunas de las cosas que Él revela; no puede decir que se fía de Cristo quien solamente acoge algunas de sus propuestas. “Yo creo en Cristo, pero no en la Iglesia”, escuchamos a veces, siendo ésta una de las exclusiones más corrientes; pero hay otras, tal vez menos notorias. La fe en Jesucristo se prueba en la aceptación de todo lo que Él revela, por la única razón de que nos fiamos totalmente de Él; por eso creemos todo lo que Él nos dice. La fe verdadera incluye necesariamente la ortodoxia doctrinal. Es sencillo y no merece más aclaración.


  2.- Apertura a todas las palabras evangélicas


   Creo que es más sutil otro nivel de esta totalidad de la fe, que se refiere a todas las palabras de Cristo, a todas las palabras divinas tomadas como orientaciones de fe para la vida, sin excluir tampoco ninguna; y no como unas orientaciones optativas, o solamente para algunos, sino obligatorias para todos. La fe verdadera toma en serio todas las orientaciones evangélicas como normativas para la vida, obligatorias en el sentido más profundo: muestran el único camino para dejarnos unir (ob-ligare) con Cristo. Así el verdadero creyente recibe todas las palabras de Cristo como llamadas a ser vividas; porque todas vienen de Él, por la misma razón por la que aceptamos todos los dogmas. La llamada de Cristo a ocupar con Él el último puesto, a dejarnos agredir sin oponer resistencia, a perdonar sin medida, a no juzgar, a servir como esclavos y siervos inútiles, a dar la vida, a ser pobres, es tan de fe como cualquier dogma definido.


   Recordemos algunas citas: “Bienaventurados los pobres…” (Mt 5, 3); “dad y se os dará” (Lc 6, 38); “si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra” (Mt 5, 39); “no juzguéis” (Mt 7, 1); “si uno llama a su hermano «imbécil», tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama «necio», merece la condena de la gehenna del fuego” (Mt 5, 22); “cuando te conviden , vete a sentarte en el último puesto…” (Lc 14, 10); “todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido” (Lc 18, 14)…, por tomar tan solo palabras del Evangelio.


   Podemos abrir más el abanico de citas acudiendo a las cartas apostólicas: “Desde cualquier punto de vista ya es un fallo que existan pleitos entre vosotros. ¿No estaría mejor sufrir la injusticia? ¿No estaría mejor dejarse robar?” (1 Cor 6, 7); “Si un miembro sufre, todos sufren con él; si un miembro es honrado, todos se felicitan” (1 Cor 12, 26); “El que siembra para la carne, de la carne cosechará corrupción…” (Ga 6, 8); “poneos las armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del diablo; porque nuestra lucha no es contra hombres de carne de carne y hueso, sino contra los principados, contra las potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos del aire” (Ef 6, 11-12); “Hermanos míos, no mezcléis la fe en nuestro Señor Jesucristo con la acepción de personas” (Sant 2, 1); “no habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de un hermano o el que critica a su hermano está hablando mal de la ley y criticando la ley; y si criticas la ley, ya no eres cumplidor de la ley, sino su juez” (Sant 4, 11); “sed esclavos unos de otros por amor” (Ga 5, 13). Evidentemente, se podrían multiplicar las citas, pero éstas bastan como ilustración para lo que quiero decir. No anda por medio ninguna definición dogmática magisterial, ni falta que hace: todas son palabras de Cristo que han de ser incorporadas a la fe, recibidas con fe; dejándonos hablar, iluminar, impulsar, juzgar y orientar por ellas.


   Esto no significa que las vivamos ya todas, pero sí que queremos vivirlas, que queremos tomarlas en serio, que queremos que sean ellas las que dicen cómo plantear nuestra vida, toda nuestra vida: son ellas y sólo ellas las que marcan el camino que la Gracia de Dios irá abriendo para nosotros. Es lo que vemos en los santos: que han tomado en serio todas las palabras de Cristo y han estado abiertos a que se realizaran, por la acción del Espíritu Santo, en sus vidas. Los que tenemos poca fe nos defendemos de estas palabras que vienen a comprometernos, a abrirnos a un modo nuevo de vivir que no brota de la carne sino del Espíritu Santo; pero son estas palabras las que, acogidas con verdadera fe, dejan a Cristo ir viviendo su vida en nosotros. «-Hay que entenderlas bien», argumentamos; precisamente, hay que entenderlas como lo que son, “no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como palabra de Dios que permanece operante en vosotros los creyentes”.


  


  3. Confianza en todas las promesas divinas


  Todas las palabras de Cristo son, en último término, promesas; porque todas están dichas para ser cumplidas. Y es Él quien las realiza, porque nosotros solos, sin Él, no podemos hacer nada (cfr. Jn 15, 5). Todos los mandatos divinos son por lo tanto promesas: Dios no nos manda sino lo que quiere concedernos por el poder del Espíritu de su Hijo. Todas las exhortaciones evangélicas son igualmente promesas de Dios, que nos dice en su palabra viva y eficaz a qué va a impulsarnos interiormente por su Gracia. El creyente es el que espera, el que confía, el que aguarda paciente y seguro la realización de la palabra dada por Dios mismo: “Por tanto, hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con paciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía. Esperad con paciencia también vosotros…” (Sant 5, 7-8).


  En la encíclica sobre la esperanza, Benedicto XVI escribía que “la fe es esperanza”: “En efecto, «esperanza» es una palabra central de la fe bíblica, hasta el punto de que en muchos pasajes las palabras «fe» y «esperanza» parecen intercambiables”[bookmark: _ftnref1][1]. Lógicamente, creer en Cristo es confiar en su palabra, en el cumplimiento seguro de la misma; y la confianza en el cumplimiento de esta palabra se convierte en fuente de vida, como nos dice el salmo 119: “Recuerda la palabra que diste a tu siervo, de la que hiciste mi esperanza; éste es mi consuelo en la aflicción: que tu promesa me da vida” (vv. 49-50); “con tu promesa dame vida” (v. 154).


  La principal promesa divina, a la que miran en último término todas las demás palabras, es la santidad. Tener fe es creer en la santidad, esperarla con seguridad del Amor y el Poder de Dios, puesto que se trata de un don, no de una meta alcanzable por las fuerzas humanas solas: “…lo mismo que es santo el que os llamó, sed santos también vosotros en toda vuestra conducta” (1 Pe 1, 15); hemos sido llamados, destinados, a recibir la santidad para la que hemos sido creados y redimidos: “Él nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor” (Ef 1, 4). Tener fe es entonces confiar en la santidad, no considerarla como algo imposible, o en todo caso excepcional, reservada solamente para algunos colosos del espíritu. La fe se hace esperanza cierta, que “no defrauda” (cfr. Rom 5, 5).


  San Pablo indica continuamente la relación profunda entre fe y esperanza, entre el conocimiento del Dios verdadero y la confianza en sus promesas. Veámoslo, por ejemplo, en un texto de la carta a los Efesios: “Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder a favor de nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos…” (Ef 1, 15-20). La fe abre los ojos al conocimiento del Dios vivo y los oídos a la escucha de su promesa, dando la esperanza firme en su realización; esta confianza se apoya en la contemplación de su Amor y su Poder desplegados en la Resurrección de su Hijo.


  El magisterio de la Iglesia nos ha hablado repetidamente de la llamada universal a la santidad; señalemos uno de los textos más explícitos: “El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida de la que Él es el iniciador y consumador: Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5, 48)… Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad…”[bookmark: _ftnref2][2]. Y Benedicto XVI nos recordaba en Spe salvi que la esperanza en la santidad es eclesial, que esperamos confiadamente la santificación personal y de los hermanos.


  “A este respecto, De Lubac ha podido demostrar, basándose en la teología de los Padres en toda su amplitud, que la salvación ha sido considerada siempre como una realidad comunitaria… Esta vida verdadera, hacia la cual tratamos de dirigirnos siempre de nuevo, comporta estar unidos existencialmente en un «pueblo» y sólo puede realizarse para cada persona dentro de este «nosotros»”[bookmark: _ftnref3][3].


  La esperanza en la santidad es eclesial, comunitaria; esperamos la santificación de la Iglesia y de muchos en y por ella. No esperar la santidad de esta manera, no confiar en ella, sería tener poca fe. Por tanto, “mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo la promesa” (Hb 10, 23).
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  III. Reconocer a Jesucristo presente, en todas sus presencias: “Señor, ¿cuándo te vimos…?” (Mt 25, 37)


   Como venimos comentando, la fe no es solamente la aceptación de unas verdades que se nos asegura que existen; la fe en Jesucristo es captación de su existencia, reconocimiento de su presencia. Tener fe es contar con Él en la propia vida, remitirse a Él, recibirle en sus venidas. Y tener fe de verdad es reconocerle en todas sus presencias, en todas sus venidas. Si lo hiciéramos en unas sí y en otras no, tendríamos aún poca fe. Conocer de verdad a una persona implica reconocerla siempre que se acerca, reconocer su voz, sus gestos, sus bromas, sus modos de disimular, sus disfraces favoritos…; conocer a Jesucristo nos hace capaces de llegar a reconocerle siempre.


  La fe nos asegura que es verdad la palabra de Cristo que nos dice que Él está realmente presente en la Eucaristía: “esto es mi Cuerpo” (Mt 26, 26); igualmente la fe nos asegura que es verdad la palabra de Cristo que nos dice que Él se hace presente en los hambrientos e indigentes: “Entonces los justos le contestarán: «Señor, cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?» Y el Rey les dirá: «En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis»” (Mt 25, 37-40). Reconocerle por la fe en el doble disfraz de la Eucaristía y de los pobres, como gustaba repetir la Beata Teresa de Calcuta; y, repitámoslo también nosotros, tener fe es reconocerle en los dos, encontrarnos con Él en los dos lugares a los que Él mismo nos remite, reconocerle fácil, pronta y gozosamente, agradecidos al que viene a nuestro encuentro disfrazado para que sólo los que aman lo reconozcan y lo acojan. El también beato Juan Pablo II afirmó que esta palabra sobre la presencia de Jesucristo en los necesitados “no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo. Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia”[bookmark: _ftnref1][1]. La fe en Cristo y el conocimiento verdadero de su misterio incluyen esta página, que ha de ser necesariamente recibida para que nuestra inteligencia de Cristo sea verdadera, fiel a la revelación que Él hace de Sí mismo.


   Pero no son sólo estas dos las presencias de Cristo entre nosotros. El concilio Vaticano II nos habla de otras muchas en la Constitución sobre la liturgia: “…Cristo está siempre presente a su Iglesia sobre todo en la acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la Misa, sea en la persona del ministro, «ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz», sea sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su virtud en los sacramentos, de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quien habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”[bookmark: _ftnref2][2]. La fe en la Eucaristía nos hace reconocer al mismo Cristo presente, de diversas maneras, también en el sacerdote, en la Palabra, en la asamblea, en los sacramentos; es el mismo Cristo, que se hace presente a través de diversos signos y de diversas formas: pero es Él…


   No sólo en la liturgia y en los pobres se hace presente Cristo para nosotros; Él viene personalmente a habitar en nuestros corazones, precisamente “por la fe” (Ef 3, 17), con el Padre y el Espíritu Santo. La fe que le permite habitar en nosotros es la fe viva, inflamada por la caridad y plena de confianza en sus promesas, no la fe de los demonios. Ignorar esta presencia de Cristo en nosotros, vivir ajenos a ella, sería de nuevo señal de “poca fe”. La mística y doctora de la Iglesia Santa Teresa de Jesús nos dice cómo Dios quiere ofrecernos la conciencia de esta presencia, la gracia de vivir de ella: “Quiere [Dios] dar a sentir esta presencia” (CC 6, 10); y en el Camino de Perfección les pide a sus hijas carmelitas que vivan con la conciencia de esta presencia de Jesucristo en ellas: “No nos imaginemos huecas en lo interior… que hay otra cosa más preciosa, sin comparación, dentro de nosotras que lo que vemos por fuera” (28, 10). Ya desde el principio se entendió así la vida cristiana; baste solamente el testimonio del obispo mártir San Ignacio de Antioquía: “Hagamos, pues, todas las cosas con la fe de que Él mora en nosotros, a fin de ser nosotros templos suyos, y Él en nosotros Dios nuestro”[bookmark: _ftnref3][3]. No es más que el fruto de la fe en las palabras de Cristo mismo: “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él” (Jn 6, 56); “entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros” (Jn 14, 20); y en las de San Pablo: “¿Acaso no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en vosotros y habéis recibido de Dios?” (1 Cor 6, 19).


   Además Jesucristo se hace presente y viene a nosotros, “en cada hombre y en cada acontecimiento” –como nos recuerda el prefacio tercero de Adviento-, pues no sucede nada en nuestra vida que se salga del plan amoroso del Padre para nuestra santificación: “Por otra parte, sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien” (Rom 8, 28); es decir, en todo lo que nos sucede se acerca Jesucristo a actuar en nosotros, a visitarnos con su salvación. Todo lo que sucede es también una palabra de Cristo que ha de ser recibida con fe. Como Job, “si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?” (Jb 2, 10).
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  IV. Recibir la acción de Jesucristo sin condiciones: “hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 38)


   Puesto que la fe es reconocimiento de Cristo presente y activo, nos pone ante Él en la aceptación incondicional de su acción en nosotros, y ésta es la verdadera actitud creyente. Como la Virgen María, el creyente es el que deja obrar a Dios en él, en obediencia de fe, incondicional. Obedecer es ob-audire, escuchar con la totalidad de la vida abierta a la acción de la Gracia de Dios, no sólo con la cabeza. La beata Teresa de Calcuta gustaba aconsejar de este modo a cuantos se acercaban a ella: “Acepte todo lo que Él da, y dé todo lo que Él tome, con una gran sonrisa”[bookmark: _ftnref1][1]. Creer es dejar que Jesús tome de nuestra vida todo lo que Él quiera y aceptar todo lo que Él nos dé, y hacerlo “con una gran sonrisa”, es decir, reconociendo en todo ello el Amor que Él nos tiene. Podemos afirmar ortodoxamente el dogma trinitario y a la vez lamentarnos amargamente ante el deterioro de nuestra salud, o rebelarnos ante un cambio de destino por parte del superior, o llenarnos de rabia por la pérdida inevitable de facultades… Creer de verdad es aceptar todo lo que Jesucristo hace amorosamente en nuestra vida, sirviéndose de todo, para unirnos con Él, para darse Él. Si nos quita algo, o si permite que nos sea quitado, es para darse más Él; y el creyente lo sabe, lo acepta, lo goza, lo agradece… Una fe que no sirve para esto es una pobre fe; el creyente deja que Dios disponga de él, que le dé y le quite lo que Él quiera, siempre con una sonrisa en los labios que pronuncian la alabanza y la acción de gracias…


   De la fe de la Virgen María, de su respuesta en la Anunciación, escribe Juan Pablo II en la encíclica sobre la Madre del Redentor:


   “En efecto, en la Anunciación, María se ha abandonado en Dios completamente, manifestando «la obediencia de la fe» a aquel que le habla a través de su mensajero y prestando «el homenaje del entendimiento y de la voluntad»[bookmark: _ftnref2][2]. Ha respondido, por tanto, con todo su «yo» humano, femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una cooperación perfecta con «la gracia de Dios que previene y socorre» y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo, que «perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones»[bookmark: _ftnref3][3]”[bookmark: _ftnref4][4].


   Así pues, creer es abandonarse en Dios completamente. Y todo ello sin necesitar explicarse todo ni controlar el propio destino, sin oponer nada, sin nada que defender ante Dios, sin racionalizar argumentos de conveniencia; teniendo la sola fe por guía y por apoyo, dejándose llevar como Abraham:


    “Por la fe obedeció Abraham a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como un extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas…” (Hb 11, 8-9).


   Creer es ponerse absolutamente en manos de Jesucristo que nos lleva sin decirnos previamente por dónde iremos, sin explicarnos detalladamente a dónde vamos. Él nos llama y, como a Abraham, nos dice: “-Ven”; nosotros preguntamos inquietos: “-¿A dónde?, ¿por dónde?”, y Él responde: “-Conmigo…”. Esto basta al que cree de verdad. “El Señor es mi Pastor: nada me falta… Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo porque tú vas conmigo…” (Sal 23, 1.4). Y sólo puede creerse de este modo haciéndose niños, viviendo en espíritu de infancia, dejándose guiar y sorprender, renunciando a la pretensión adulta de saberlo todo, de controlarlo todo. No se piden cuentas a Dios, no se le somete a juicio. Creer es entregarse, rendirse, deponer las armas y dejarse vencer, dominar, poseer. Creer es dejarse llevar de la mano, conducir “a donde no sabes, no sabiendo”, como dice San Juan de la Cruz. Para dejarle hacer a Dios, para dejarse hacer por Dios. Porque la vida no es un proyecto propio, algo diseñado y realizado según las propias previsiones; porque la vida es seguimiento, escucha, abandono confiado, apertura a la acción amorosa y sorprendente de Jesucristo: en definitiva, fe.


    “Es imposible que Dios no nos desconcierte cada vez más, hasta que lo veamos cara a cara. Los santos son gente que un buen día aceptaron estar siempre desconcertados: esto llegó a ser su pan de cada día”[bookmark: _ftnref5][5].


  También la Virgen María fue llevada por este camino, sin comprenderlo todo, con San José: “Pero ellos no comprendieron lo que les dijo” (Lc 2, 50), dice el Evangelio cuando Jesús se pierde en el templo y es encontrado por ellos tres días después. No comprendieron, pero aceptaron con fe, reconocieron que el designio de Dios sobre ellos sobrepasaba sus cálculos y expectativas, se dejaron sorprender, se dejaron llevar…


  Se nos cuenta en los Evangelios que Jesús, de vuelta a Nazaret, “no pudo hacer allí milagro alguno” porque ellos no tenían fe; “y él se admiraba de su falta de fe” (Mc 6, 5-6). No confiaban en Él, no creían que Él era capaz de obrar en sus vidas, no creían que Él les amara… Es sin embargo la actitud creyente, la apertura sin condiciones, el reconocimiento amoroso, lo que abre el corazón a la acción de Cristo; esta fe es la que nos abre a su poder “performativo”, transformador, santificador; esta es la fe viva que deja a Jesucristo habitar en nuestros corazones y asimilarlos al suyo, prolongando en nosotros sus mismos sentimientos (cfr. Fil 2, 5).
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  V. Creer en el Amor: “…hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él” (1 Jn 4, 16)


   Dios es Amor. No puede ni quiere hacer otra cosa más que amar. Y todo lo que hace lo hace amando, por amor. No obra nunca movido por otra causa, por otro motivo: no hace nada movido por el desdén, o el enfado, o el orgullo…, ni siquiera por el deber; siempre por el amor.


   Y no ya por el amor del Creador a sus criaturas, por las que debe interesarse de algún modo pues son hechura de sus manos; hasta aquí llega el Antiguo Testamento, que hace profesión solemne de fe en el amor de Dios a todas las obras de sus manos: “Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que hiciste; pues, si odiaras algo, no lo habrías creado” (Sab 11, 24). A este amor universal de Dios a sus criaturas la fe de Israel añade aún un amor particular a él mismo como pueblo elegido, con el que establece una alianza irrompible, movido por un amor de predilección, apasionado y celoso: “Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros más numerosos que los demás, pues sois el pueblo más pequeño, sino que, por puro amor a vosotros y por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató…” (Dt 7, 7-8). Este misterioso amor de Dios por su pueblo toma tintes vehementes, esponsales, siempre inexplicables desde la sola perspectiva de la relación del Creador con sus criaturas.


  Pero no es ése todavía “el amor que Dios nos tiene”… El Hijo de Dios hecho Hombre, autor y consumador de nuestra fe (cfr. Hb 12, 2), nos revela cuál es en verdad el amor de Dios a nosotros. Nos dice que el Padre nos ama, en Cristo, con el mismo amor con el que eternamente le ama a Él, su Hijo amado; con el mismo amor con el que se aman entre sí el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La fe nos hace saber que el amor que Dios nos tiene es una prolongación del amor que se tiene a Sí mismo, el mismo amor con el que el Padre ama a su Hijo único, su Hijo amado en quien tiene todas sus complacencias (cfr. Mt 3, 17). Si Jesucristo no nos lo hubiera dicho no lo creeríamos; nos parecería exageración, invento, quimera, fábula, ficción… ¿Cómo va a amarme Dios a mí, pobre criatura, pecador empedernido, con el mismo amor con el que ama a su Hijo eterno? ¿No suena a locura, incluso a blasfemia? Pero Jesucristo lo ha dicho, rotunda y explícitamente, inequívocamente: “…de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí” (Jn 17, 23). Es cuestión de fe…


  La fe en que somos amados de este modo, con este “amor loco”[bookmark: _ftnref1][1], cambia verdaderamente la vida; y ese cambio, siendo el fruto de la fe, es a la vez su prueba. Si somos amados así, somos preciosos, valiosos, más allá de nuestras cualidades o nuestros logros: “eres precioso ante mí, de gran precio, y yo te amo” (Is 43, 4), nos dice Dios; ésta es nuestra verdadera valía, que no depende de nada ni de nadie, de lo que piense nadie de nosotros o de cómo decida apreciarnos o despreciarnos, ésta es la verdadera dignidad de nuestra vida que nunca podemos perder porque nadie nos la puede quitar: ésta es la roca sobre la que se cimienta la vida de modo que ninguna tempestad puede derribarla (cfr. Mt 7, 24ss). Si somos amados así, todo tiene sentido y la vida adquiere una belleza impensable para el que no cree en el amor de Dios. Si somos amados así, podemos sentirnos seguros y tener esperanza, pues Dios cuida de nosotros: si por nosotros entregó ya a su Hijo, -y esta entrega es la medida de su amor por nosotros- ¿cómo no va a ir dándonos todas las demás cosas en Él? (cfr. Rom 8, 32). Si somos amados así, con este amor divino gratuito, que no podemos merecer ni comprar, vivimos en el agradecimiento, haciendo de nuestra vida un canto de alabanza: “Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, …que nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo…” (Ef 1, 3.4).


  A propósito de la experiencia de Santa Josefina Bakhita a raíz de su encuentro con el amor de Jesucristo, escribe Benedicto XVI en la encíclica sobre la esperanza:


  “Ella era conocida y amada, y era esperada. Incluso más: este Dueño había afrontado personalmente el destino de ser maltratado y ahora la esperaba «a la derecha de Dios Padre». En este momento tuvo «esperanza»; no sólo la pequeña esperanza de encontrar dueños menos crueles, sino la gran esperanza: yo soy definitivamente amada, suceda lo que suceda; este gran Amor me espera. Por eso mi vida es hermosa. A través del conocimiento de esta esperanza ella fue «redimida», ya no se sentía esclava, sino hija libre de Dios”[bookmark: _ftnref2][2].


  Libertad, gozo, confianza, humildad, gratitud; son los frutos y las señales de la fe en el amor que Dios nos tiene. “Así, la fe sólo crece y se fortalece creyendo; no hay otra posibilidad para poseer la certeza sobre la propia vida que abandonarse, en un in crescendo continuo, en las manos de un amor que se experimenta siempre como más grande porque tiene su origen en Dios”[bookmark: _ftnref3][3]. Y también la caridad al prójimo: “Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros”, dice San Juan (1 Jn 4, 11); a todo prójimo: “Amad a vuestros enemigos… Porque, si amáis sólo a los que os aman…, ¿no hacen lo mismo también los publicanos” (Mt 5, 44ss). En la medida en que vivimos la certeza de ser amados, miramos a todos también como amados de Dios, con ese amor revelado en Cristo: cada persona es un amado, precioso para Dios; y nos lanzamos así a amarlo con la fuerza del Espíritu Santo con el mismo amor con el que somos amados nosotros; éste es el mandamiento nuevo, fruto y prueba –repito- de la fe: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también unos a otros” (Jn 13, 34). Benedicto XVI tituló su mensaje para la Cuaresma de este año 2013 de esta forma: “Creer en la caridad suscita caridad: «Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él»”, glosando en toda la carta la relación entre fe y caridad, entre fe en el amor que Dios nos tiene y caridad con el prójimo. Tan solo dos frases: “La fe, que hace tomar conciencia del amor de Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su vez el amor” (n. 1). “Cuando dejamos espacio al amor de Dios, nos hace semejantes a él, partícipes de su misma caridad. Abrirnos a su amor significa dejar que él viva en nosotros y nos lleve a amar con él, en él y como él; sólo entonces nuestra fe llega verdaderamente «a actuar por la caridad» (Ga 5, 6) y él mora en nosotros (cf. 1 Jn 4, 12)” (n. 2).


  Vivido así, el mandamiento del amor no es una orden que nos esforzamos por cumplir, sino un impulso que imprime en nosotros, desde dentro, el Espíritu Santo, que nos hace creer en el amor que Dios nos tiene y compartirlo. Lo comenta así el mismo Benedicto XVI en su encíclica sobre la caridad:


  “Así, pues, no se trata ya de un «mandamiento» externo que nos impone lo imposible, sino de una experiencia de amor nacida desde dentro, un amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormente comunicado a otros. El amor crece a través del amor. El amor es «divino» porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea «todo para todos» (cfr. 1 Cor 15, 28)”[bookmark: _ftnref4][4].


  La caridad al prójimo es fruto inmediato de la fe, que nos hace verle como amado de Dios y uno conmigo mismo en Cristo. Ésta es la fe viva que obra por la caridad: “Porque en Cristo nada valen la circuncisión o la incircuncisión, sino la fe que actúa por el amor” (Ga 5, 6).
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  VI. “Nosotros tenemos la mente de Cristo” (1 Cor 2, 16)


   Desde siempre los cristianos consideraron la recepción de la fe como una iluminación, como un hacer entrar al hombre en la luz de Dios capacitándole para apreciar una realidad nueva, que sobrepasa el alcance de los sentidos y la sola razón: “Como el ojo tiene necesidad de la luz para ver las cosas corpóreas, así la mente tiene necesidad de la fe para percibir las cosas divinas”[bookmark: _ftnref1][1].


  La luz de la fe se recibe en la adhesión personal a Jesucristo, que nos va asimilando a su forma de pensar y valorar. Así el creyente va percibiendo la realidad que Cristo ve y tal como Él la ve. La fe nos hace partícipes de su conocimiento del Padre: “nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11, 27); no sólo porque Él nos lo cuenta y nosotros le creemos, sino porque nos introduce en su misma relación con el Padre, de modo que conocemos al Padre por medio del Hijo, en el Hijo. El misterio trinitario nos es revelado haciéndonos entrar en él, haciéndonos conocerlo por participación del entendimiento divino.


   Pero a la luz de Dios se conoce todo de un modo nuevo, se ve todo de otra manera, se valora de un modo distinto qué es importante y qué no; se produce un cambio de mentalidad, que parece locura al no creyente o al poco creyente, que piensa “como los hombres, no como Dios” (Mt 16, 23). Es el contraste que subraya San Pablo: “Pues el hombre natural no capta lo que es propio del Espíritu de Dios, le parece una necedad; no es capaz de percibirlo, porque sólo se puede juzgar con el criterio del Espíritu” (1 Cor 2, 14). La fe va creando una nueva mentalidad, divina, sobrehumana; nos va asimilando al modo de pensar de Dios mismo y nos da en consecuencia una nueva escala de valores y prioridades, sencillamente porque se ven las cosas tal como son, se capta la importancia real que tienen a la luz de la eternidad.


    “La fe es fundante. Imprime una orientación decisiva a la vida del creyente, estableciéndola sobre una nueva base y proporcionándola una nueva escala de valores y de principios, las que Dios, en su sabiduría, se complace en comunicarle. El paso a la fe implica una conversión. Superando los horizontes de la común experiencia y reflexión humana, el creyente acoge con amor el mundo más amplio y misterioso gratuitamente revelado por Dios, que conoce todo”[bookmark: _ftnref2][2].


   Para el hombre carnal, lo bueno es quedar por encima, brillar a toda costa, sobresalir, ocupar los primeros puestos; y sólo con un gran esfuerzo conseguiría contrariar su tendencia, queriendo creer en la bondad –según Dios, no según él- de la humillación, pero sin entenderla. Se fía en todo caso de que Jesucristo debe tener razón cuando dice a sus discípulos: “Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del Hombre” (Lc 6, 22). Pero no comprende la lógica de Dios, que le resulta ilógica. Ni experimenta la dicha de la que habla Cristo. Sólo el hombre espiritual aprecia las cosas como Dios, ve en ellas la bondad que ve Dios, y por eso le atraen: las entiende –las conoce por y desde dentro-, las gusta, las vive.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Avery Dulles, Il fondamento delle cose sperate. Teología della fede cristiana, Brescia 1997, p. 35.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Ib., p. 383.

    

  


  

  VII. “El asombro es lo que cuenta”


   El poeta católico Charles Péguy escribe esta frase en una de las primeras páginas de su obra Verónica, diálogo de la historia y del alma carnal. En su estilo reiterativo, circular, de palabras que nos alcanzan como olas que entonan en ritornello el estribillo de un canto rendido a la Belleza, nos pone frente al dilema central de la vida: el asombro o la rutina, la apertura o la languidez, la fecundidad o la esterilidad, la adoración o el voluntarismo. La fe, lejos de ser una construcción mental, es un encuentro con una realidad que se nos hace presente, que nos supera y nos seduce; una realidad irreductible, indomesticable, que no es dominada sino que nos domina, asombrándonos y apoderándose de nosotros. Dejarse caer en la rutina, acostumbrarse a creer, acostumbrarse a Dios, es señal de haber salido de este encuentro y haberlo sustituido, más o menos, por las ideas que nos hemos hecho de él. Es un peligro inherente a la pobreza humana, que tiende indefectiblemente a aminorar el vértigo, a paliar el asombro; a acostumbrarse en suma a lo maravilloso. Merece la pena leer el párrafo entero del poeta, que pone como ejemplo a un pintor que va cogiendo oficio y dejando poco a poco de admirar:


   “Al mismo tiempo que el autor coge algo cada vez, al mismo tiempo que gana, también coge envejecimiento; al mismo tiempo que coge oficio, y costumbre (esa ganancia), coge también, coge cada vez el envejecer, coge la costumbre (esa pérdida), gana el envejecer, adquiere el envejecer, gana el perder. Pierde la frescura, pierde la inocencia primera, ese bien único, no renovable. En cambio, yo le digo a usted: la primera vez, por el contrario, será la mejor, porque es la menos acostumbrada; el primer nenúfar será el mejor, porque es el nacimiento mismo; y el alba de la obra; porque comporta el máximo de ignorancia, el máximo de inocencia y de frescura; a igualdad de todos los datos restantes, el primer nenúfar es el mejor, porque es cuando menos sabe, porque no sabe. No, de ninguna manera el último, porque es cuando sabe más. Infinitamente no, si lo sabe todo. La costumbre, qué (gran) fuerza; qué gran debilidad.


  Todo el problema del genio radica precisamente ahí. El último nenúfar sería el mejor, hablando el lenguaje lógico, si la realidad consintiera en hablar el lenguaje lógico. Pero no consiente, la pícara. El último nenúfar sería el mejor siguiendo la teoría, la lógica, de la capitalización capitalista moderna, si la realidad consintiera en abrirse esa cartilla de ahorros, pero no consiente, la derrochona; la naturaleza no consiente, la muy miserable y muy rica, nunca pobre, nunca prudente, muy llena y muy orgullosa de su fecundidad de abundancia.


  Se lo digo pues: el primero será el mejor, porque el pintor no sabe, porque está todavía lleno de asombro, a igualdad de todos los datos restantes, completamente atiborrado de admiración y de novedad. Todo un problema para el genio, ahí está quizás casi todo su problema temporal: ganar, si se puede (y eso no es esencial), pero sin perder; ganar, coger oficio, Dios mío sí, pero sobre todo, pero esencialmente no perder asombro ni novedad, no perder esa flor, si se puede, no perder ni un átomo de asombro. Lo primero es lo que cuenta. El asombro es lo que cuenta…”[bookmark: _ftnref1][1].


   Ganar sin perder; madurar sin envejecer. Ganar conocimientos sin perder frescura; ganar seguridad sin perder apertura; que la fe gane presencia y arraigo sin que pierda estupor y asombro. Ganar experiencia sin perder novedad. Es la misma idea que expresa el poeta León Felipe, usando la imagen del peregrino llamado a asombrarse ante cada nuevo paisaje y del sacristán o el sepulturero que acaban realizando con prisa, sin devoción ya, aquello que de suyo es sagrado y exige respeto: la rutina hace callo en el alma, aleja de la realidad y convierte las acciones más benditas de la vida en mera realización mecánica, sin alma, sin gozo, sin asombro ya.


  Ser en la vida romero,


  romero sólo que cruza siempre por caminos nuevos.


  Ser en la vida romero,


  sin más oficio, sin otro nombre y sin pueblo.


  Ser en la vida romero, romero..., sólo romero.


  Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo,


  pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,


  ligero, siempre ligero.


  


  Que no se acostumbre el pie a pisar el mismo suelo,


  ni el tablado de la farsa, ni la losa de los templos


  para que nunca recemos


  como el sacristán los rezos,


  ni como el cómico viejo


  digamos los versos.


  La mano ociosa es quien tiene más fino el tacto en los dedos,


  decía el príncipe Hamlet, viendo


  cómo cavaba una fosa y cantaba al mismo tiempo


  un sepulturero.


  No sabiendo los oficios los haremos con respeto.


  Para enterrar a los muertos


  como debemos


  cualquiera sirve, cualquiera... menos un sepulturero…


  


  Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo…


  


  Saberse los oficios degenera fácilmente en maquinal rutina. Es el drama del sepulturero experto que olvida el carácter sacrosanto de lo que está haciendo; y del médico curtido que pierde de vista que atiende personas, endurecido y con callo, frío ante los dramas que tiene delante, incapaz ya de entrar en relación personal con ellos. Pero es también el drama del sacerdote que absuelve rutinariamente, habiendo cogido “oficio” y perdido estupor; o del cristiano que comulga o reza ya sin asombro, habiendo convertido en prácticas cumplidoras lo que son absolutas maravillas. Es que además del problema del que va cogiendo oficio en sus tareas y perdiendo novedad, es también, análogamente, el problema de la fe. Se trata de mantener la fe sin callo, blanda y nueva, incluso con sensación de novedad creciente a medida que crece la misma fe. Y esto sólo es posible para aquel que hace nuevas todas las cosas (cfr. Ap 21, 5), aquel que por Gracia es capaz de devolver la inocencia a quienes la hemos perdido[bookmark: _ftnref2][2]. La carne es inevitablemente fuente de envejecimiento, de cansancio, de tedio, y no puede evitar deslizarse hacia la rutina perdiendo novedad y frescura, acostumbrándonos a lo asombroso; sólo el Espíritu Santo nos renueva, nos mantiene o nos vuelve inocentes, estrenando siempre la fe en el amor de Dios, conociéndolo y saboreándolo cada vez, de nuevo, con más profundidad. Sólo Él es capa de darnos experiencia siempre nueva.


  Y de hacer que no crezca la sensación de dominio, la ilusión de poseer, sino la experiencia de ser poseídos. Que no arraigue el sentido del deber que parte de nosotros voluntaristamente en busca de su cumplimiento, sino que permanezca vivo, siempre vivo, el amor que nos arrastra tras de sí. Es la actitud de éxtasis, de admiración, que suscita la alabanza y la adoración que se hacen presentes continuamente en los Salmos: “Te doy gracias, Señor, de todo corazón, proclamando todas tus maravillas” (Sal 9, 2); “Cuántas maravillas has hecho, Señor, Dios mío, cuántos planes en favor nuestro; nadie se te puede comparar. Intento proclamarlas, decirlas, pero superan todo número” (Sal 40, 6); “Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo, las obras de tus manos. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, qué profundos tus designios!” (Sal 92, 5-6). Cuanta más fe, más asombro ante las obras de Dios…


   Pero el creyente experimenta el asombro mayor ante Dios mismo, siempre superior a sus obras: “él es más grande que todas sus obras” (Si 43, 28). Si sus obras son maravillosas, ¡cuánto más lo es Él!: “¡Qué incomparables encuentro tus designios, Dios mío, qué inmenso es su conjunto! Si me pongo a contarlos, son más que arena; si los doy por terminados, aún me quedas tú” (Sal 139, 17-18). Efectivamente, “el asombro es lo que cuenta”…


   Es siempre posible aminorar el peso y la densidad de la realidad de la que nos hablan las palabras, quedándonos en ellas en lugar de dejarnos llevar por ellas. La realidad es asombrosa, nos supera, nos desborda; las palabras son fáciles de decir, las aprendemos en seguida, nos apropiamos de ellas, las manejamos. Los enunciados de la fe son como signos sacramentales: acercándonos a ellos con fe nos hacen presente una realidad que los supera. Ya lo dice Santo Tomás de Aquino:


   “En el Símbolo, como lo indica la manera misma de hablar, se proponen las verdades de la fe en cuanto son término del acto del creyente. Pero este acto del creyente termina no en el enunciado, sino en la realidad que contiene. En verdad, no formamos enunciados sino para alcanzar el conocimiento de las realidades”[bookmark: _ftnref3][3].


   Con actitud de dominio, convertimos los enunciados, a decir de los Santos Padres, en “ídolos”[bookmark: _ftnref4][4], perdiendo ante ellos el asombro pues se han hecho opacos al quedarnos prendidos y atrapados en ellos. Pobres de nosotros, creemos que conocemos al Dios vivo porque hemos aprendido las fórmulas dogmáticas… Aprender quiere decir dominar, abarcar, aprehender; se aprehenden las palabras, los conceptos, pero no a Dios.


  El novelista francés Julien Green nos habla también de esta posible pérdida de estupor que acecha siempre a nuestra fe. Es tal vez la señal más clara de su debilidad, que nos dificulta el “caer en manos del Dios vivo” (Hb 10, 31) para manejar en su lugar a nuestro antojo las fórmulas y las formas. En su diario escribe:


   “Sucede que se piensa tan a menudo y tan habitualmente en Dios en términos convenidos que esta gran realidad, que es la única realidad, se borra detrás de las frases aprendidas. Habría que tratar de pensar en Dios en su novedad, en su eterno frescor. De vez en cuando, pero raramente, tenemos la impresión confusa de un misterio enorme y rezamos entonces balbuceando, lo que es a veces la mejor oración posible. El sentimiento de la presencia de Dios, ¿cuántos entre nosotros lo han tenido alguna vez? Nos refugiamos en las formas más familiares de nuestra religión, no digo de la religión sin más, sino de eso en que la hemos convertido por el rechazo cotidiano de la santidad… Vamos a tientas sin saber lo que somos ni lo que hacemos, sin saber lo que sucede en nosotros, porque el mundo nos ha arrancado los ojos. El dinero, la lujuria, la ambición, el éxito matan en nosotros el sentimiento del misterio que nos rodea desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte… Es preciso que ese sentimiento no nos abandone, que no cese de resonar en nosotros la voz de silencio que nos dice: «Tú me perteneces, no te dejaré marchar»”[bookmark: _ftnref5][5].
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  VIII. El sentido cristiano de la Realidad


   Acerca de la fe en los Padres post-nicenos griegos, más concretamente en Dionisio Pseudo-Areopagita, el cardenal Avery Dulles escribe:


   “La fama de Dionisio se debe sobre todo a su doctrina mística del ascenso a Dios mediante una experiencia extática o connaturalidad (pátheia o sympátheia). Tal experiencia, don de la gracia, informa al creyente de los misterios que no se pueden enseñar por medio de una unión misteriosa, de carácter más pasivo que activo”[bookmark: _ftnref1][1].


   Unas páginas antes, refiriéndose a Orígenes, expone la distinción que éste formula entre la simple fe y la “fe docta”, entre la fe fundada sobre la razón o la fe fundada sobre la experiencia. En esta última, “el alma percibe dentro de sí la presencia del Verbo y del Padre. En términos más modernos, podremos decir que la experiencia espiritual personal perfecciona y sustituye las formas de fe propiamente proposicionales y por «oír decir»”[bookmark: _ftnref2][2].


   No es fácil explicar en qué consiste esta experiencia, pero es preciso decir que la fe adulta ya no es solamente “por oír decir”, por fiarnos de que debe ser verdad lo que otro nos dice, sino que se convierte de algún modo en una experiencia, por contacto con la Realidad divina, sobrenatural, que se hace presente al creyente. Aceptemos que la noción, y hasta la sola palabra, de “experiencia” resulta de entrada sospechosa para muchos de nosotros; y aceptemos también que no es aplicable unívocamente a la fe so pena de traicionar su misma verdad.


   Jean Mouroux, en su libro sobre la experiencia cristiana, distingue tres modos o planos en la experiencia; los dos primeros no sirven para aplicarse a la experiencia espiritual, mientras que el tercero nos introduce en las claves de la misma:


   “Es preciso distinguir en la experiencia tres planos posibles. El empírico, es decir, la experiencia no examinada, vivida pero no traída a la luz, detenida y solidificada demasiado pronto, por tanto parcial, superficial, suponiendo elementos de experiencia más que una verdadera experiencia. El experimental, es decir, una experiencia consciente y provocada, que conlleva, también, elementos de experiencia –aquellos que son susceptibles de medida- que ella suscita, que ella maneja, coordina para construir con ellos ese universo que llamamos ciencia. El experiencial, es decir, una experiencia tomada en su totalidad personal, con todos sus elementos estructurales y todos sus principios de movimiento; una experiencia construida y captada en la lucidez de una conciencia que se posee y en la generosidad de un amor que se da; una experiencia plenamente personal en el sentido estricto de la palabra. En este sentido… toda experiencia espiritual auténtica es de tipo experiencial”[bookmark: _ftnref3][3].


  La fe no proporciona una experiencia empírica, ni experimental; la certeza que proporciona no es el fruto de la evidencia sensitiva ni la conclusión de un experimento ni de un razonamiento lógico aplastante. La seguridad de la fe es fruto, en último término, de esta experiencia sobrenatural, misteriosa, experiencial; y esta experiencia verdaderamente personal proviene de una connaturalidad con Dios que crea el Espíritu Santo al divinizar verdaderamente al hombre[bookmark: _ftnref4][4]. Somos, por Gracia, “partícipes de la naturaleza divina” (2 Pe 1, 4). A medida que la fe va creciendo, va desarrollando y haciendo crecer esta connaturalidad sobrenatural con Dios. De esta connaturalidad habla Santo Tomás, por ejemplo, a propósito del don de sabiduría:


    “La sabiduría, que es don del Espíritu Santo, permite juzgar rectamente las cosas divinas, y las demás cosas en conformidad con las razones divinas, en virtud de cierta connaturalidad o unión con lo divino. Esto, como hemos visto, es efecto de la caridad. Por eso la sabiduría de que hablamos presupone la caridad, y la caridad no coexiste con el pecado mortal, como hemos expuesto. En consecuencia, tampoco la sabiduría de que hablamos puede coexistir con el pecado mortal”[bookmark: _ftnref5][5].


   Un par de cuestiones antes, había expuesto cuál es la causa de esa connaturalidad con lo divino:


  “La sabiduría implica rectitud de juicio según razones divinas. Pero esta rectitud de juicio puede darse de dos maneras: la primera, por el uso perfecto de la razón; la segunda, por cierta connaturalidad con las cosas que hay que juzgar… Así pues, tener juicio recto sobre las cosas divinas por inquisición de la razón incumbe a la sabiduría en cuanto virtud natural; tener, en cambio, juicio recto sobre ellas por cierta connaturalidad con las mismas proviene de la sabiduría en cuanto don del Espíritu Santo… Y esa compenetración o connaturalidad con las cosas divinas proviene de la caridad que nos une con Dios, conforme al testimonio del Apóstol: Quien se une a Dios, se hace un solo espíritu con Él (1 Cor 6, 7). Así, pues, la sabiduría, como don, tiene su causa en la voluntad, es decir, en la caridad; su esencia, empero, radica en el entendimiento, cuyo acto es juzgar rectamente…”[bookmark: _ftnref6][6].


  Por lo tanto, la connaturalidad o compenetración con Dios es fruto de la fe y la caridad, de la fe animada y vivificada por la caridad; podemos decir que es el fruto maduro de la fe informada por la caridad, que es la que nos une vitalmente con Dios en Cristo.


  “Es decir, que se trata de la semejanza o conformidad de una forma o cualidad con el bien juzgado. Forma que, o se posee por naturaleza, o por hábito. En este último caso, el hábito funciona como segunda naturaleza”[bookmark: _ftnref7][7].


  La connaturalidad es fuente de una experiencia plenamente personal –decía Mouroux- que se caracteriza por ser –según el mismo autor- integradora:


  “Queremos decir que todos los aspectos importantes de la persona se encuentran compenetrados en ella y jerárquicamente integrados. En esta captación de la relación con Dios hay un componente intelectual. Es necesariamente una cierta idea de Dios la que orienta la actitud y especifica la relación. Dios es, en efecto, la Verdad, y una religión que renunciara a la verdad renunciaría a Dios mismo… En el acto religioso yo capto mi posición ante Dios, me sitúo en relación a él, me adhiero por una afirmación que es un sí de mi inteligencia a la verdad de Dios y a la verdad de mi ser en relación a él. La adoración, la humildad, el amor, están implicados en este acto como en su raíz profunda.


  Esta experiencia comprende un componente voluntario. Es necesariamente un acto de libertad y, más exactamente aún, de generosidad que funda y establece la relación…


  A lo que hay que añadir un componente afectivo. Pues el acto en el que se juega mi destino, y en el que yo llevo a cumplimiento mi propio ser entregándole a Dios, no puede sino hacerme vibrar de una forma infinitamente profunda y despertar en mí esta capacidad de gozo, de canto y alabanza que me es desconocida en tanto no haya encontrado el infinito. Así, me encuentro y me siento prevenido, envuelto, llamado…


  Pero no se detiene aquí la experiencia en la religión verdadera, y comporta un elemento activo, porque ella es una implicación que, so pena de ser irreal, debe sacudir la vida, comandar la actividad concreta y traducirse en acciones precisas. En el hombre verdaderamente religioso, todos los actos se convierten en actos inspirados o consagrados…


  Por último, y contrariamente a un prejuicio demasiado extendido todavía, la experiencia religiosa incluye necesariamente un elemento comunitario…”[bookmark: _ftnref8][8].


  


  Cuando la fe es viva, la realidad sobrenatural se impone, por decirlo así, con más fuerza que la realidad que vemos o sentimos, que la que deducimos a partir de nuestros razonamientos; se impone a la totalidad de la personalidad y, al imponerse, nos hace reaccionar según ella, espontáneamente, fácilmente, coherentemente, armónicamente. En esta perspectiva, podemos decir que la fe es el sentido de la realidad sobrenatural, el misterioso sentido sobrenatural que nos permite captar la Realidad que no vemos. El Dictionnaire de Spiritualité, en la voz “Expérience spirituelle”, dice que tal experiencia, “en su sentido pleno, se trata no de un «conocimiento acompañado de vida (sentimiento, querer, acción), sino conocimiento por medio de la vida (como medium quo)”[bookmark: _ftnref9][9].


  Así, no amamos a Jesucristo como a alguien ausente de cuya existencia remota tenemos noticias por la palabra de otros; no pensamos que Él, desde algún lugar lejano, nos mira y nos cuida… La fe nos hace reconocerle presente, aunque no le veamos ni sintamos: sabemos que está, sabemos que es Él… “No habéis visto a Cristo, y lo amáis” (1 Pe 1, 8). Su presencia real actúa, incide sobre nosotros, sobre nuestra personalidad total, aunque no le veamos ni sintamos. En este sentido, la fe es oscura: no se ve, pero se sabe; no se siente, pero se tiene seguridad en el corazón.


  Y se sabe que la realidad divina es superior a los conceptos que nos hablan de ella, que expresan pero no agotan, remiten pero no encierran en sí la inmensidad de la realidad a la que se refieren. Vamos entendiendo que lo que entendemos se queda siempre corto, no agota jamás la comprensión del misterio; vamos entendiendo que es así, como nos dice Dios, pero que no lo entendemos del todo y es siempre mucho más: Deus semper maior. En las palabras sobre Cristo percibimos más de lo que dicen porque hablan del que no puede ser contenido en receptáculos ni templos hechos por manos de hombre: “Los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos este templo que yo te he erigido!”, exclama Salomón en la consagración del templo de Jerusalén (1 Re 8, 27). Como manifestó Santo Tomás de Aquino cuando, comparados con la realidad de Dios, sus escritos le parecían “paja”… Como canta San Juan de la Cruz en sus versos sobre las noticias acerca de Dios: “…y déjame muriendo un no sé qué quedan balbuciendo”.
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  Conclusión: “lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe” (1 Jn 5, 4)


   Vivir de la fe, vivir por la fe, éste es el don de Dios a sus hijos. Para permitir a la fe actuar en nosotros con todo su poder, transformarnos según Cristo haciéndole vivir en nosotros. Pero hemos de tomar conciencia de que nada ni nadie puede impedirnos vivir de la fe. Ni las dificultades, ni las circunstancias, ni las personas a nuestro alrededor, ni las tentaciones… La victoria de la fe pasa por esta capacidad incondicional para vivir de ella, sabiendo que, en rigor, es lo principal, y en cierto sentido lo único, que tenemos que hacer: vivir creyendo, para vivir esperando y amando. “Creer no es otra cosa que, en la oscuridad del mundo, tocar la mano de Dios, y así, en silencio escuchar la Palabra, percibir el Amor”. Son las últimas palabras de Benedicto XVI a la curia al terminar los ejercicios espirituales en esta cuaresma de 2013. Son una bellísima descripción de la victoria de la fe sobre la oscuridad y el mal del mundo, también sobre nuestra propia oscuridad y nuestro propio mal. Nada puede impedirnos “escuchar la Palabra” y “percibir el Amor”, porque es sólo cuestión de fe.
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